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C A Í D O S P O R D I O S Y P O R ESPAÑA: D. José Antonio Primo de Rivera, D. José Calvo Sotelo, 
Excmo. Genero! D. Joaquín Goy, Manuel Montaña Guosch, Alférez provisional, muerto en campaña; 
José Amigó Jordana, Miguel Vila Maynou, Francisco Ramírez Vidal, Saturnino Ventura Ventura, Ga­
briel Gassó Pujo, Antonio Cunillera Parnés, Esteban Trullos Pons, José Vallbona Batista, Juan Pons 
Sarro, Joime Bulto Viñals, José Lomarca Catarineu, Juan Roura Guardiola, Clemente Fernández Vega, 
Clemente Fernández (hijo), Jaime Cladellas Serró, Julián Estrado Parnés, Alfredo Boro Grou, Ricardo 
Martí Gispert, Antonio Gorchs Poscolet, P. Alfonso López, P. Dionisio Vicente, P. Modesto Vegas, Fray 
Froncisco Romón, Fro/ Miguel Remón, P. Pedro Rivera, Manuel Puntas Viñas, José M.° Puntes Cumella, 
Francisco Javier Riero Morsa, Ramón Montaña Guoscti, Vicente Vidal Cuquet, Pedro Gendro Signes, 
Felipe Font Torralbas, Rdo. Casimiro Tuset Doménech, Rdo. Antonio Viñals Jone, Rdo. José M.° Jone 

Miró, Miguel Mas Maynou, Juon Solons Irio, Francisco Soler Pollarols, C. Beliés Polaco. 

APÉNDICE DE LOS CAÍDOS POR DIOS Y POR LA PATRIA, HIJOS O RESIDENTES EN ESTA CIUDAD 
Rdo. Juan Salla Miró, Pbro., Rdo. P. Rodrigo Milión, Escolapio; Monseñor Juan Icart Aymerich, Pbro. 

Rdo. Esteban Corbero Soulé, Pbro. 

Caídos por Dios y por España: Granollers siente el orgullo de haberos engendrado para la Patria, 

vosotros los más puros, vosotros los de corazón más limpio, vosotros los de modo de ser más sincero. 

Caídos por Dios y por España: Inspirad nuestros actos y apartad de nuestros oídos las voces 

tentadoras del egoísmo y otras pasiones humanas. 

Caídos por Dios y por España: Haced que aquella línea ideal de conducta por la que vosotros 

disteis vuestra vida, la pongamos nosotros en práctica, sin renuncias ni claudicaciones, para bien de 
Granollers y de España. 

Caídos por Dios y por España; A vosotros nos debemos, ¡presentes! en nuestro afán, habéis de 
ser siempre los faros que iluminen nuestra ruta. 

Caídos por Dios y por España: jPresentes! ¡Presentes! jPresentes! 

«GRACiAS POR EL EJEMPLO. QUE DIOS TE DÉ SU ETERNO DESCANSO Y A NOSOTROS NOS LO NIEGUE 
HASTA QUE HAYAMOS SABIDO GANAR PARA ESPAÑA LA COSECHA QUE SIEMBRA TU MUERTE.. 

(Palabras de José Antonio, con motivo de la nfiuerte del camarada Matías Montero, en el año 1934.) 

Presencio eterna en nuestros caídos 
Por segunda vez desde nuestra liberación por las gloriosas tropas del invicto Caudil lo Francisco 

Franco, nos preparannos para celebrar la Fiesta Mayor de nuestra querida ciudad de Granollers, y como 
es muy lógico, debemos, aunque sea solamente en rec;ncimiento a sus generosos sacrificios que, no hoy 
dudo, determinaron este alegre despertar de nuestra l iberación, recordar a nuestros caídos. 

Siempre y en todos los países es y ha sido respetado y venerado el ser querido que por voluntad d i ­
vina desaparece de entre los suyos; que lo digan los mausoleos, lápidas con sent imentc l 's dedicatorias, 
(as flores todas que adornan con sus delicados perfumes y que suavizan y entonan con el silencio y solitud 
excelsa de los campos santos. Repasemos la Historia, y, con ella, la serie continuada de guerras entre 
las diferentes naciones y estados, y veremos que siempre han sido objeto de una especial dist inción, te ­
niéndose como un gran honor, los caídos en ellos; fi jémonos en la gran Guerra con sus orgullosos monu­
mentos a los soldados desconocidos, y en ellos con b lámpara de humilde llama perpetua, pora mantener 
viva la memoria al transeúnte, obligándole a venerar con el silencio su gloriosa memoria. 

Pues bien, mujeres de Granollers, a vosotros en part icular me dir i jo, vosotras más que nadie 
sabéis los lágrimas que os han costado lo ausencia de vuestros seres queridos, vosotras sois las que tenéis 
que lograr que estos conciudadanos nuestros que cayeron en aquellos días de la trágica revolución mar­
xiste, de todos conocidos por su vida act iva, su preponderancia para el bien, sus buenos y nobles sent i ­
mientos, su grande y desinteresado cariño pora sus hermanos, para su tierra predilecta, España, sin que 
pudiera un alma car i tat iva prodigarles consuelo a l g j no , sin uno mano amiga que apretara en su ago­
n ía . . . sin un consuelo que al iviara su alma, vosotras, repito, debéis procurar como o mártires que fueron 
de la Gloriosa Cruzada, que tengan su recompensa y veneración de una manera visible, y que además 
del monumento que glori f ique su memoria, guardemos en el fondo de nuestros corazones, el eterno 
recuerdo de su generoso sacrif icio, de su glorioso y fructí fero mart i r io, con lo seguridad que al hacerlo, 
todos nuestros actos y nuestra manera de obrar se supeditará a honrar su memoria, evitando de esta ma­
nera la t rama de odiosas intr igas, que no hacen mós que desperdiciar la sano y santa semilla que por 
toda España prodigaron sus más heroicos y predilectos hijos. 

Honor y gloria a los que lo dieron todo por Dios y por España y que no pueden, como nosotros, 
contemplorla comino al Imperio. 

¡ ¡Ar r iba España Imper ia l ! ! C. M A R T I DE PLANA 
Delegada de P. P. de lo S. F. de F E. I . y de los J. O. N. S 
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